[bookmark: _GoBack]2017, UN AÑO FATÍDICO PARA MEXICO. 

José Sánchez Sánchez 

El 1° de enero, todos los mexicanos nos despertamos con una noticia que nos estremeció y casi de inmediato nos lanzó a marchas en diversas partes de la república, tomas de gasolineras, de autopistas y en algunos lugares, toma de las oficinas recaudadoras locales en contra del gasolinazo.
 Los funcionarios también comenzaron a justificar el alza de más del 20% de la gasolina, del diésel y del gas.  El presidente Peña Nieto y el secretario de Hacienda, José Antonio Meade dijeron que el aumento de la gasolina no era por los impuestos sino por el precio elevado de los combustibles a nivel internacional.  No dieron mayores explicaciones, por lo que todos rechazaron la justificación. 
El lunes 16 tuvo el Presidente Peña Nieto una reunión con los representantes de los empresarios, de los sindicatos oficiales, y secretarios de las diversas secretarías, sobre todo de Hacienda y Crédito público, de Energía, y de economía, para proponerles un pacto y apoyar la economía familiar, suavizando las repercusiones en la economía de los mexicanos.  El plan improvisado, pareció tan incompleto y superficial que la Coparmex (Confederación patronal de la República mexicana) y el CCE (Consejo coordinador empresarial) se negaron a firmar el pacto, y pidieron una revisión más a fondo del mismo. Anteriormente, en la primera semana de enero, el presidente tuvo una reunión con la CONAGO (conferencia nacional de gobernadores) en la que no aprobaron las medidas propuestas por el presidente, ni se pusieron de acuerdo en cómo enfrentar el descontento popular. 
Para comprender la situación por la que pasa México, el Doctor en economía, maestro del ITESO, Ignacio Román Morales,  invitado a la 3ª Vicaria, hizo una síntesis de la historia del petróleo en México , desde la expropiación petrolera (18 de marzo de 1936), hasta la situación energética actual.
El Gral. Lázaro Cárdenas, presidente de la República.  En el discurso en que expropió el petróleo, afirmó que tomaba la decisión de nacionalizar el petróleo, para en bien de los mexicanos, para que el recurso energético, extraído y refinado por compañías extranjeras, los mexicanos pudieran extraerlo y utilizarlo para mejorar la industrialización, y la planta productiva e industrial de México pudiera crecer y producir combustibles para el uso de los mexicanos. El fin era el ampliar y reforzar la planta productiva industrial del país. De esa fecha a finales de los años ’60, se construyeron 6 refinerías que producían combustible para el abasto del país y para venta a otras naciones.  El mismo presidente Cárdenas para mejorar la tecnología petrolera, fundó el “Instituto Mexicano del petróleo” al que venían ingenieros de Noruega, Brasil y otros países a aprender de la técnica mexicana de extracción y refinación del petróleo. Fundó además el “Instituto Politécnico Nacional” para crear tecnología industrial. 
En el período de Echeverría y López Portillo, se descubrieron ricos yacimientos en el Golfo, entrando así, al boom petrolero. Se construyeron plataformas de extracción en el mar, abundó el oro negro y se exportaban grandes cantidades de barriles de petróleo. Para esto México pidió préstamos agrandando la incipiente deuda externa. Llegó a ser el 6° país productor y exportador de petróleo. La industria petrolera se convirtió en la primera industria del país.  Se extrajo petróleo más para vender que para consumir en México.  La economía mexicana se petrolizó, con los dólares venidos de países extranjeros, compradores del petróleo y gas mexicanos. 
Creció la industria automovilística, aumentó la planta de automóviles, las refinerías no se actualizaron en su tecnología, no se construyeron más refinerías y la gasolina comenzó a escasear.  Poco a poco México comenzó a importar gasolina y gas de los países a los cuales primero les vendía. Los gobiernos prefirieron seguir vendiendo el petróleo y comprando la gasolina. Comenzó a hacer contratos con compañías petroleras para que extrajeran el petróleo de los yacimiento profundos del Golfo y ellas mismas lo vendieran a otros países,  De la autosuficiencia energética, pasamos a ser dependientes de los energéticos de otras naciones. Con la reforma energética ahora esas compañías van a producir combustibles y podrán poner sus expendios de gasolina en el país y venderla al precio que más les convenga. México paga a Estados Unidos y a otros países,   impuestos por la gasolina y el gas que nos venden y por su transporte. Lo que   aumenta estratosféricamente el precio de la gasolina. 
Lo que el Presidente Cárdenas logró para beneficio nacional, - la nacionalización del petróleo-, ahora Peña Nieto lo ha revertido al venderlo a otros países.  Él es el antípoda del presidente Cárdenas. Está enajenando el país y sumiéndolo en la dependencia energética y en la pobreza. He ahí la raíz del gasolinazo. 
¿Es esto entrar en la modernización, no es más bien someterse a 
la globalización económica?  Cambiar esta lógica económica es la solución al problema. 
